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El presente informe se enmarca en la asociación estratégica        

Alliance2015, una red europea integrada por siete organizaciones 

no gubernamentales –Acted, Fundación Ayuda en Acción, Cesvi,      

Concern Worldwide, Helvetas, People in Need y Welthungerhilfe 

(WHH)– creada en el año 2000 con el propósito de fortalecer la 

contribución conjunta de sus miembros a los Objetivos de Desarrollo 

del Milenio (ODM).

En la actualidad, las siete organizaciones trabajan de manera inde-

pendiente pero coordinada en 90 países para contribuir al cumpli-

miento de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS).

El Global Hunger Index (GHI) constituye una herramienta para medir 

y dar seguimiento al hambre a escala mundial, regional y nacio-

nal, con el objetivo de promover acciones orientadas a su reducción. 

El GHI se publica anualmente desde 2008 bajo la coordinación de   

Welthungerhilfe, Concern Worldwide y el Instituto Internacional de 

Investigación sobre Políticas Alimentarias (IFPRI, por su denomina-

ción en inglés International Food Policy Research Institute).

Desde 2019, los miembros de Alliance2015 en el Perú –Ayuda 

en Acción, Cesvi, Helvetas Cooperación Suiza y Welthungerhilfe 

(WHH)– elaboran un informe específico sobre el Perú con informa-

ción desagregada a escala regional. Este análisis permite identificar 

las regiones con mayores niveles de hambre y orientar respuestas 

oportunas.

INTRODUCCIÓN

Foto: IDMA
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¿Qué es el hambre?

Abordar el hambre implica reconocer su complejidad. En su forma 

más básica, el hambre es la insuficiencia de energía necesaria para 

el funcionamiento adecuado del organismo.

Según la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación 

y la Agricultura (FAO),1 el hambre –operativamente denominada pre-

valencia de subalimentación– se define como la sensación física in-

cómoda o dolorosa causada por un consumo insuficiente de energía 

alimentaria. Se considera crónica cuando la ingesta calórica es sis-

temáticamente insuficiente para llevar una vida activa y saludable.

La persistencia del hambre conduce a una segunda dimensión: la 

desnutrición. Esta trasciende la insuficiencia calórica e involucra 

deficiencias de energía, vitaminas y minerales esenciales. La des-

nutrición resulta de una ingesta inadecuada en cantidad o calidad, 

de una utilización deficiente de los nutrientes o de la combinación 

de ambas.

La tercera dimensión es la mortalidad, expresión extrema y fatal de 

la inseguridad alimentaria prolongada. Los niños constituyen el gru-

po más vulnerable frente a esta consecuencia.

El GHI aborda esta problemática desde una perspectiva multidimen-

sional, integrando estas tres dimensiones en una sola medición.

1 https://www.fao.org/hunger/es/ 

¿Qué es el GHI?

El GHI sintetiza  la magnitud del hambre mediante una estructura 

de tres dimensiones, medidas a través de cuatro indicadores (véase 

capítulo 5, notas metodológicas):  (i) inadecuada oferta alimenta-

ria, (ii) desnutrición infantil y (iii) mortalidad infantil.

La inadecuada oferta alimentaria refleja la insuficiencia de alimen-

tos que afecta al conjunto de la población (niños y adultos) y puede 

estar asociada a factores como prácticas inadecuadas de salud ma-

terna, acceso limitado a saneamiento básico (agua potable y dispo-

sición de excretas) e inseguridad alimentaria, entre otros. La desnu-

trición infantil  trasciende la disponibilidad calórica e incorpora la 

utilización y la calidad de la dieta, captando la vulnerabilidad de los 

niños a deficiencias nutricionales y la posible distribución desigual 

de alimentos dentro del hogar. Finalmente, la mortalidad infantil re-

presenta la consecuencia más grave del hambre y recoge riesgos que 

los componentes anteriores solo capturan parcialmente, dado que 

los niños constituyen el grupo más vulnerable.

En este informe, los términos GHI y hambre se usarán indistintamen-

te, siempre refiriéndose al índice y no al concepto general.

¿CÓMO LEER LOS RESULTADOS?

2025 Global Hunger Index | Introducción

Escala de Gravedad del Global Hunger Index

Menor a 9.9
Bajo

De 10 a 19.9
Moderado

De 20 a 34.9
Grave

De 35 a 49.9
Alarmante

Mayor o igual
de 50 puntos

Extremadamente
alarmante



6

01

Los departamentos que pasaron de una situación
moderada (desde la pandemia) a una situación grave
y no han logrado recuperarse son Huánuco, Puno,
Cajamarca, La Libertad y Arequipa. Por su parte, Ica 
y Lambayeque figuran como los departamentos con
menor gravedad de hambre en el país.

Los departamentos que pasaron de una situación
moderada (desde la pandemia) a una situación grave
y no han logrado recuperarse son Huánuco, Puno,
Cajamarca, La Libertad y Arequipa. Por su parte, Ica 
y Lambayeque figuran como los departamentos con
menor gravedad de hambre en el país.

Foto: Welthungerhilfe (WHH)
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El diagnóstico del GHI para el Perú se mantiene desfavorable. En 

2024 alcanzó niveles similares a los registrados a inicios de la déca-

da pasada. Tras la expansión de la pandemia en el país, la recupe-

ración social y económica aún no se concreta. Las fuertes presiones 

inflacionarias durante 2022, la recesión económica de 2023, ade-

más de la inestabilidad política, social y ambiental registrada en los 

últimos años, han derivado en una crisis persistente no solo social y 

económica, sino también alimentaria.

1.1. Situación departamental

El Perú está organizado políticamente en 24 departamentos y una 

provincia constitucional (Callao), división que responde a una orga-

nización administrativa de base constitucional vigente desde la inde-

pendencia. A efectos prácticos, la provincia constitucional del Callao 

es considerada como un departamento más, lo que ha dado lugar al 

establecimiento de un gobierno regional en su ámbito, conforme a

2 Dada la particularidad del Callao, las fuentes oficiales presentaron discontinuidad en la medición de varios indicadores. Respecto al GHI, se observaron datos incompletos, sobre todo a inicios de 
siglo. Sin embargo, el seguimiento oficial reciente se ha regularizado, garantizando que la información actual del Callao sea representativa en todos los componentes del índice.

la Ley de Bases de la Descentralización).2 Por tal motivo, se incluye 

la información de la provincia constitucional del Callao dentro de los 

resultados departamentales.

En el ámbito departamental, la situación alimentaria tampoco es 

alentadora. Al cierre de 2024, solo Ica se situó en la categoría de 

hambre “baja”; en cambio, 16 departamentos se ubicaron en la es-

cala “moderada” y 8 fueron clasificados en situación “grave” (véase 

mapa 1).

Las fuertes presiones inflacionarias durante 2022 y la desacelera-

ción económica de la segunda mitad de ese año, que desembocaron 

en una recesión en 2023, configuraron un contexto propicio para 

un deterioro económico, social y alimentario generalizado. Esta si-

tuación, a pesar de la recuperación macroeconómica registrada en 

2024, no ha podido revertirse, pues aproximadamente una tercera 

parte de los departamentos se mantiene en la categoría grave (véase 

gráfico 1).

DIAGNÓSTICO DEL GHI PARA PERÚ 

Gráfico 1. RANKING DEPARTAMENTAL DEL PERÚ, 2024 Mapa 1. GLOBAL HUNGER INDEX EN EL PERÚ, 2024

Fuente: Elaboración propia con base en ENAHO y ENDES. Fuente: Elaboración propia con base en ENAHO y ENDES.
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Los departamentos que pasaron de una situación moderada (desde 

la pandemia) a una situación grave y no han logrado recuperarse son 

Huánuco, Puno, Cajamarca, La Libertad y Arequipa. Por su parte, Ica 

y Lambayeque figuran como los departamentos con menor gravedad 

de hambre en el país.

Las dinámicas asociadas al auge de la agroexportación (principal-

mente de cultivos no tradicionales como palta, uva y arándano, entre 

otros) probablemente han marcado pautas de progreso económico 

más inclusivo, que también se han traducido en mejoras de los indi-

cadores alimentarios.

En el extremo opuesto se sitúan Pasco, Huancavelica y Loreto, regio-

nes de la sierra y la selva que históricamente han estado rezagadas 

en el proceso de desarrollo económico del país. El caso más repre-

sentativo es Huancavelica, que en los últimos años se ha alejado de 

los primeros lugares en incidencia de pobreza monetaria; sin embar-

go, esta mejora parece ser solo un primer paso, pues los resultados 

en términos alimentarios aún se mantienen críticos.

Conviene recordar que el acceso económico es solo una condición 

necesaria para superar el hambre, pero no suficiente. Además de la 

capacidad económica, influyen otras variables, como la educación 

y la cultura alimentaria, los hábitos de consumo, la accesibilidad y 

la infraestructura alimentaria, los canales de comercialización (tra-

dicionales o modernos), la publicidad y la regulación estatal, entre 

otros (Fanzo y Davis, 2021).

1.2. Diferencias territoriales

Los análisis socioeconómicos han posicionado históricamente a la 

costa como la región con mayor desarrollo y más favorecida por las 

políticas públicas, mientras que la sierra y la selva han sido consi-

deradas las más rezagadas. En el caso del hambre, la situación ha 

sido similar, ya que los niveles de hambre en la sierra y la selva han 

estado sistemáticamente por encima de los registrados en la costa.

No obstante, la tendencia global al alza en los precios de los alimen-

tos, la volatilidad de los combustibles y la mayor incidencia de fenó-

menos climáticos han obstaculizado los avances en la reducción del 

hambre, especialmente en los territorios urbanos, cuyo acceso a los 

alimentos depende casi exclusivamente de los ingresos monetarios.3

3 En los espacios rurales, y específicamente en el sector agrario, el acceso a la alimentación no depende solo de los ingresos monetarios, sino también –y a menudo principalmente– de la produc-
ción destinada al autoconsumo familiar.

La pandemia, la inestabilidad política posterior, la crisis climática, 

las dificultades en la disponibilidad y comercialización de insumos 

(fertilizantes, semillas de calidad, entre otros), la volatilidad de los 

combustibles, la recesión económica y la reciente crisis de inseguri-

dad ciudadana han profundizado estas tendencias y elevado los ni-

veles de hambre en los territorios costeros, hasta situarlos en niveles 

comparables con los de la sierra y la selva.

En el caso de Lima, la situación alimentaria desde 2020 pasó a ser 

más desfavorable que la de la selva y actualmente es incluso peor 

que la del resto de la costa (gráfico 2).

Gráfico 2: GHI SEGÚN REGIONES NATURALES, 2024

Fuente: Elaboración propia con base en ENAHO y ENDES.

En cuanto a las áreas de residencia, tanto urbana como rural, los 

resultados del año 2024 aún no alcanzan los niveles previos a la 

pandemia. Las brechas entre ambas áreas se han reducido, aunque 

no como resultado de una mejora generalizada.

En el área urbana, pasó de 18.9 (2023) a 18.0 (2024), lo que 

refleja una mejora, aunque insuficiente para retornar a los niveles 

prepandemia (2019: 14.3). En el área rural, en cambio, los nive-

les se mantienen elevados y prácticamente estancados entre 2023 

(20.8) y 2024 (20.7). Tras la pandemia, la situación alimentaria 

rural no muestra señales claras de recuperación y continúa en la 

categoría grave.
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Gráfico 3. GHI SEGÚN ÁREAS DE RESIDENCIA, 2024

Fuente: Elaboración propia con base en ENAHO y ENDES.

1.3. Diferencias por género

Las marcadas diferencias en el GHI y otros indicadores revelan pro-

blemas estructurales y la falta de capacidad del Estado para com-

batir la exclusión social. Estas desigualdades no son solo geográfi-

cas, sino que afectan también a diversas clases sociales y grupos 

poblacionales, entre los cuales destaca el género como el factor de 

desigualdad más discutido recientemente.

Gráfico 4. GHI SEGÚN SEXO, 2024

Fuente: Elaboración propia con base en ENAHO y ENDES.

4 En el caso del déficit calórico no se reportan estadísticas diferenciadas por género por lo que se le aplica un factor de distribución extrapolado a partir del componente cuya tendencia sea más 
próxima al del déficit calórico.

La discriminación laboral y la desigualdad de oportunidades, ade-

más de las brechas culturales heredadas, han configurado un esce-

nario de discriminación de género en el país, en el que las mujeres 

han enfrentado mayores desventajas estructurales. En el caso de 

la incidencia del hambre, sin embargo, los niveles afectan en ma-

yor proporción a los varones (gráfico 4). Este resultado diferenciado 

del GHI por sexo se explica principalmente por los peores indica-

dores masculinos en desnutrición crónica infantil (12.6  % frente 

a 11.6 %), desnutrición aguda infantil (0.77 % frente a 0.50 %) y 

mortalidad infantil (1.4 % frente a 1.1 %).4 Estudios que profundi-

cen en estas diferencias serán fundamentales para identificar sus 

causas estructurales.

2025 Global Hunger Index | Capítulo 1 | Diagnóstico del GHI para Perú

10.0

12.0

14.0

16.0

18.0

20.0

22.0

Urbana

18.0

Rural

20.7

10.0

12.0

14.0

16.0

18.0

20.0

Hombre

19.4

Mujer

18.2



10

02

Al cierre de 2024, entre los departamentos que han perdido
más de una década de progreso contra el hambre se 
encuentran San Martín, Madre de Dios, Moquegua, Lima,
Junín, Tacna, Tumbes, La Libertad, Arequipa, Loreto y la
provincia constitucional del Callao.

Al cierre de 2024, entre los departamentos que han perdido
más de una década de progreso contra el hambre se 
encuentran San Martín, Madre de Dios, Moquegua, Lima,
Junín, Tacna, Tumbes, La Libertad, Arequipa, Loreto y la
provincia constitucional del Callao.

Foto: Welthungerhilfe (WHH)
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2.1. Evolución departamental 

Durante la década 2010-2019, la mayoría de los departamentos 

registró reducciones significativas en la incidencia del hambre. Des-

tacaron, por ejemplo, Cusco, Huánuco, Huancavelica y Apurímac, 

que lograron disminuciones superiores a diez puntos del GHI. No 

obstante, el contexto sanitario, social, económico e institucional de 

los últimos años ha revertido parte de esos avances.

Gráfico 5. EVOLUCIÓN DEL GHI PERÚ DEPARTAMENTAL, 2010-2024

Nota: Ordenado por GHI registrado en el 2024 (de menor a mayor).

 

Fuente: Elaboración propia con base en ENAHO y ENDES.

Al cierre de 2024, entre los departamentos que han perdido más de 

una década de progreso contra el hambre se encuentran San Martín, 

Madre de Dios, Moquegua, Lima, Junín, Tacna, Tumbes, La Libertad, 

Arequipa, Loreto y la provincia constitucional del Callao (gráfico 5).

ANÁLISIS TEMPORAL Y 
COYUNTURA RECIENTE
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En 2021, la reactivación de diversas actividades productivas gene-

ró un escenario favorable para la reducción del hambre en el país. 

No obstante, esta recuperación fue obstaculizada por una sucesión 

de choques adversos: la inestabilidad política y la volatilidad inter-

nacional (2021), las presiones inflacionarias y la crisis climática 

(2022) y, finalmente, la recesión económica (2023). Estos factores 

erosionaron progresivamente las condiciones de vida y la capacidad 

adquisitiva de las familias.

La recuperación macroeconómica de 2024, si bien se reflejó en una 

tasa de crecimiento positiva, no se tradujo necesariamente en una 

mejora del bienestar de la población de menores ingresos, debido a 

los efectos acumulados de los eventos adversos mencionados. No 

resulta sorprendente, por tanto, que en varios departamentos los ni-

veles de 2024 (círculos morados) sean incluso superiores a los de 

2020 (círculos verdes), lo que evidencia una situación alimentaria 

más precaria que la registrada durante la propia pandemia (véanse 

gráfico 5 y tabla 1).

Los mayores incrementos entre 2020 y 2024 se observaron en Pasco 

(+5 puntos), Puno (+3 puntos), Tumbes (+3 puntos), San Martín 

(+2.7 puntos) y Lambayeque (+2.4 puntos).

Tabla 1. POSICIONAMIENTO (RANKING) SEGÚN VARIACIÓN DEL GHI DEPARTAMENTAL EN EL PERÚ, 2010-2024

Nota: Ordenado por posicionamiento en el GHI con información del 2024 (de mayor a menor resultado).

Fuente: Elaboración propia con base en ENAHO y ENDES.

Departamentos 2010 2019 2020 2021 2022 2023 2024 2010 vs. 2024 2020 vs. 2024

Pasco 28.1 20.7 24.5 26.9 29.9 30.4 29.8 1.7 5.3

Huancavelica 32.0 20.5 25.3 28.9 28.5 27.5 24.6 -7.4 -0.7

Loreto 30.0 21.7 22.4 23.6 24.1 24.6 24.1 -5.9 1.7

Arequipa 18.9 19.5 20.6 19.2 24.1 23.3 22.5 3.6 1.9

La Libertad 19.3 19.8 20.4 22.2 22.8 21.6 22.0 2.7 1.6

Cajamarca 25.5 19.6 20.2 19.0 22.3 22.3 21.9 -3.6 1.7

Puno 25.4 18.1 18.9 23.0 22.8 22.9 21.9 -3.5 3

Huánuco 29.0 14.6 18.6 19.1 22.2 19.9 20.8 -8.2 2.2

Tumbes 11.6 16.0 16.7 16.5 15.2 19.3 19.6 8.0 2.9

Tacna 13.2 16.5 18.8 19.7 20.6 21.0 19.1 5.9 0.3

Junín 19.0 15.7 17.9 17.7 17.9 18.5 19.0 0 1.1

Lima 11.2 15.1 18.9 17.8 20.0 20.2 18.9 7.7 0

Callao 11.5 14.0 18.4 17.7 21.0 21.2 18.7 7.2 0.3

Ayacucho 27.9 17.5 20.5 21.8 21.9 21.2 18.7 -9.2 -1.8

Moquegua 15.5 13.1 17.8 17.4 20.3 19.8 18.1 2.6 0.3

Piura 20.9 14.2 16.5 14.6 17.8 17.0 17.5 -3.4 1

Madre de Dios 12.5 13.4 16.6 13.2 17.0 17.0 17.2 4.7 0.6

San Martín 20.3 13.6 12.6 14.3 16.1 16.1 15.3 -5.0 2.7

Apurímac 26.8 15.9 18.6 18.6 16.9 15.8 15.1 -11.7 -3.5

Áncash 19.6 14.9 16.8 13.4 14.8 15.4 14.8 -4.8 -2

Amazonas 22.2 14.2 15.6 14.9 17.1 16.9 14.5 -7.7 -1.1

Ucayali 19.4 11.3 12.5 9.5 15.2 15.2 13.8 -5.6 1.3

Cusco 31.9 14.9 15.3 14.1 14.6 14.8 13.3 -18.6 -2

Lambayeque 16.7 7.7 9.1 8.6 10.4 11.8 11.6 -5.1 2.5

Ica 11.1 4.6 6.6 4.8 5.7 6.2 5.8 -5.3 -0.8

Análisis Temporal y Coyuntura Reciente | Capítulo 2 | 2025 Global Hunger Index 
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Entre 2010 y 2024, aumentó de manera significativa en Lima 

(+7.7) y Callao (+7.2), mientras que Cusco registró una reducción 

superior a 17 puntos y Apurímac cercana a 2 puntos. Cabe señalar 

que estos últimos partían de niveles de hambre considerablemente 

más elevados y han alcanzado actualmente mejores resultados rela-

tivos que Lima y Callao.

Otro aspecto relevante es la desigual distribución del hambre dentro de 

cada departamento. Es posible encontrar niveles significativamente su-

periores del GHI en grupos en situación de extrema pobreza, que repre-

sentan entre 3.5 y 4.5 % de la población nacional, siendo la incidencia 

en el ámbito rural aproximadamente siete veces mayor que en el urbano.

Finalmente, se realizó una clasificación departamental considerando 

la variación entre 2010 y 2024, y el nivel en 2024.

Se definieron cuatro grupos:

•	 Campeones: Departamentos que, para 2024, registran un 

GHI por debajo del promedio departamental y, al mismo 

tiempo, una reducción del GHI superior al promedio entre 

2010 y 2024. Han logrado disminuir considerablemente 

sus niveles de hambre en los últimos 15 años, lo que se 

refleja en sus actuales niveles relativamente bajos de GHI.

•	 En transición:  Departamentos que, para 2024, registran 

un GHI por encima del promedio departamental y, al mis-

mo tiempo, una reducción del GHI entre 2010 y 2024 

superior al promedio. Si bien han alcanzado avances im-

portantes en la reducción del hambre, estos aún no son 

suficientes para situar su nivel actual por debajo del pro-

medio departamental. Se encuentran, por tanto, en una 

fase de transición hacia mejores resultados.

•	 Consolidados:  Departamentos que, para 2024, registran 

un GHI por debajo del promedio departamental y, al mismo 

tiempo, una reducción del GHI entre 2010 y 2024 inferior 

al promedio. Mantienen actualmente niveles relativamente 

bajos de hambre y no han requerido reducciones significa-

tivas adicionales en los últimos años para sostener dicha 

posición.

•	 Rezagados: Departamentos que, para 2024, registran un 

GHI por encima del promedio departamental y, al mismo 

tiempo, una reducción del GHI entre 2010 y 2024 inferior 

al promedio. No han registrado mejoras significativas en 

la incidencia del hambre en los últimos años, lo que ha 

limitado la mejora de sus niveles actuales. Constituyen, 

por tanto, los ámbitos geográficos donde la lucha contra el 

hambre enfrenta mayores desafíos.

De acuerdo con estos criterios de clasificación, los departamentos se 

distribuyen en los cuatro grupos propuestos de la siguiente manera:
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Departamentos con reducción del GHI 
superior al promedio

Departamentos con reducción del GHI 
inferior al promedio

Alta reducción del IGH entre el 2010-2024 
(encima del promedio departamental)

Campeones (Incidencia de hambre baja):

Ica, Lambayeque, Cusco, Ucayali, Amazonas,                 
Áncash, Apurímac, San Martín y Piura.

En Transición (Incidencia de hambre alta):

Ayacucho, Huánuco, Puno, Cajamarca,           
Loreto y Huancavelica.

Baja reducción del IGH entre el 2010-2024 
(debajo del promedio departamental)

Consolidados (Incidencia de hambre baja):

Madre de Dios y Moquegua.

Rezagados (Incidencia de hambre alta):

Callao, Lima, Junín, Tacna, Tumbes,           
La Libertad, Arequipa y Pasco.
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Se observa que la mayoría de los departamentos rezagadocaliza en 

las zonas costeras del país. Los eventos adversos desencadenados 

desde la pandemia han erosionado los avances logrados en las últi-

mas dos décadas en materia alimentaria. La crisis que enfrentan las 

principales urbes debe constituir una prioridad en la agenda pública.

Los departamentos que muestran una tendencia sostenida hacia la 

reducción del hambre se concentran principalmente en la sierra. 

Profundizar en las condiciones habilitantes que han permitido esta 

dinámica, pese al contexto adverso, resulta altamente relevante.

Sin duda, los nueve departamentos clasificados como “campeones” 

constituyen casos ejemplares. No solo han reducido de manera signi-

ficativa sus niveles de hambre en un entorno desfavorable, sino que 

también registran niveles actuales de GHI por debajo del promedio 

departamental. Estudios que analicen los factores determinantes de 

estos resultados serán insumos valiosos para comprender las expe-

riencias en las que la erradicación del hambre continúa siendo un 

desafío complejo.

2.2. Contrastes y brechas

La evolución del GHI a escala departamental muestra un patrón rela-

tivamente claro de la dinámica del hambre en el territorio nacional. 

Aunque en algunas regiones persisten niveles elevados, la tendencia 

previa a la pandemia indicaba mejoras sostenidas. Sin embargo, los 

eventos adversos recientes han revertido parte de esos avances y, al 

cierre de 2024, la recuperación continúa siendo lenta.

Desde una perspectiva geográfica (gráfico 6), se observa un deterioro 

generalizado en la reducción del hambre como resultado de las su-

cesivas crisis que han afectado al país. No obstante, el impacto ha 

sido más severo en ciertos territorios. Según los resultados, las zonas 

costeras –caracterizadas por mayor densidad de actividad económica 

y alta informalidad laboral– han sido las más afectadas.

Las medidas adoptadas para contener la expansión del virus y evitar 

el colapso del sistema de salud –restricciones a la circulación, a la 

actividad económica y al transporte, entre otras– redujeron signifi-

cativamente la actividad productiva, lo que repercutió en las econo-

mías familiares y en la seguridad alimentaria de la población.

Los efectos económicos y financieros de la pandemia, deterioraron 

los ahorros tanto de las familias como de las empresas, incrementa-

ron el endeudamiento y provocaron el cierre de numerosas unidades 

productivas, afectando en última instancia los ingresos de los hoga-

res. Incluso en el sector formal de la fuerza laboral, la necesidad de 

liquidez se convirtió en un factor crítico, lo que impulsó la aproba-

ción de normas que permitieron el retiro de fondos de pensiones y de 

la compensación por tiempo de servicios (CTS). Sin estas medidas, 

los impactos alimentarios derivados de los eventos adversos de los 

últimos años habrían sido probablemente mayores.

Gráfico 6. EVOLUCIÓN DEL GHI SEGÚN REGIONES NATURALES, 2010-2024

Fuente: Elaboración propia con base en ENAHO y ENDES.  

En 2021, la actividad económica inició su recuperación, restable-

ciendo parcialmente los niveles de ingresos y empleo perdidos. Sin 

embargo, la inestabilidad política nacional y la volatilidad de los 

mercados internacionales frenaron dicha recuperación, en la medida 

en que la inflación de los dos últimos trimestres superó el rango 

meta del Banco Central de Reserva del Perú (entre 1 y 3 %), gene-

rando pérdidas de capacidad adquisitiva en la población.

El panorama económico de 2022 fue particularmente complejo. La 

economía se encontraba en proceso de recuperación pospandemia 

cuando el inicio del conflicto entre Rusia y Ucrania obstaculizó esa 

tendencia, al incrementar la volatilidad de los principales commodi-

ties en el mercado internacional. Este escenario, sumado a la des-

aceleración económica de la segunda mitad del año, derivó en un 

contexto inflacionario severo que afectó la estabilidad socioeconó-

mica de una proporción significativa de hogares, lo que se reflejó 

en el deterioro de diversos indicadores económicos, sociales y ali-

mentarios.

Durante 2023, la situación económica se agravó aún más, dando 

paso a un periodo de recesión que encendió las alertas en la opi-

nión pública. Las presiones inflacionarias comenzaron a moderarse 

recién desde la segunda mitad del año. En 2024, la estabilidad de 

precios se consolidó y la economía dejó atrás la recesión, cerrando 

el año con una tasa de crecimiento de 3.3 %, que, aunque mode-

rada, permitió retomar una trayectoria de recuperación previamente 

interrumpida por diversos eventos adversos, tanto nacionales como 

internacionales. No obstante, debido a los reiterados shocks, la re-
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cuperación alimentaria aún no resulta significativa en ninguna de las 

regiones naturales.

En cuanto a las áreas de residencia, tanto urbana como rural, los 

resultados del GHI Perú (basado en datos del 2024) todavía no 

recuperan los alcanzados en 2019 (gráfico 7). En el área urbana, 

el GHI pasó de 14.3 (2019) a 17.1 (2020), 16.6 (2021), 18.6 

(2022), 18.9 (2023) y 18.0 (2024), lo que evidencia una situación 

de estancamiento si se mantienen las actuales condiciones socioe-

conómicas. Más allá de los eventos adversos recientes, la situación 

alimentaria urbana ya mostraba señales de estancamiento en conso-

nancia con la tendencia global, particularmente durante la segunda 

década del presente siglo.

La desaceleración económica mundial, el aumento de la precariedad 

laboral y las persistentes desigualdades –junto con la inestabilidad 

energética y climática– parecen haber limitado avances sustantivos 

en la erradicación del hambre. En este contexto, el cumplimiento del 

ODS 2 (Hambre Cero) se presenta cada vez más desafiante.

Gráfico 7. EVOLUCIÓN DEL GHI SEGÚN ÁREAS DE RESIDENCIA, 2010-2024

 

Fuente: Elaboración propia con base en ENAHO y ENDES.  

El Perú no ha estado ajeno a esta tendencia. La pandemia reveló una 

serie de condiciones estructurales precarias que ya afectaban a am-

plios sectores de la población y que los hacían altamente vulnerables 

ante cualquier choque coyuntural adverso. Por ejemplo, un estudio 

del PNUD (2020) señala que en 1.7 millones de hogares urbanos la 

suma de los ingresos de todos sus miembros no superaba la remu-

neración mínima vital; en 1.8 millones, no se disponía de ahorros 

monetarios ni en el sistema financiero (bancos, cajas, entre otros) 

ni fuera de este (ahorros en casa o con familiares); mientras que 

cerca de medio millón de hogares urbanos carecía de acceso a agua 

potable por red pública. Con un diagnóstico de esta naturaleza, era 

previsible que cualquier evento adverso tuviera repercusiones socia-

les, económicas y, desde luego, alimentarias significativas en el país.

En el ámbito rural, en cambio, el deterioro de los niveles de hambre 

ha sido menos pronunciado que en las áreas urbanas. Como se se-

ñaló previamente, una parte importante de las familias agricultoras 

–principal grupo económico en las zonas rurales– destina parte de su 

producción al autoconsumo, lo que atenúa parcialmente los efectos 

de la inestabilidad socioeconómica. No obstante, las condiciones 

climáticas extremas representan un riesgo considerable para el sec-

tor agrario y, por ende, para la seguridad alimentaria de sus hogares. 

Fenómenos como El Niño global, ciclones, sequías, inundaciones, 

heladas y los impactos del cambio climático constituyen factores de 

riesgo para la producción, la generación de ingresos y la estabilidad 

alimentaria en estos territorios.
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En el ámbito rural, el deterioro del hambre no ha sido tan
 pronunciado como en el urbano, probablemente debido a 
que una parte importante de las necesidades alimentarias 
se cubre mediante la producción agropecuaria para 
autoconsumo. No obstante, las condiciones climáticas
 adversas y la volatilidad internacional del precio del 
petróleo –dos factores determinantes para la producción 
agropecuaria– podrían coincidir negativamente y afectar 
de manera significativa las economías familiares rurales,
 revirtiendo esta aparente resiliencia alimentaria.

En el ámbito rural, el deterioro del hambre no ha sido tan
 pronunciado como en el urbano, probablemente debido a 
que una parte importante de las necesidades alimentarias 
se cubre mediante la producción agropecuaria para 
autoconsumo. No obstante, las condiciones climáticas
 adversas y la volatilidad internacional del precio del 
petróleo –dos factores determinantes para la producción 
agropecuaria– podrían coincidir negativamente y afectar 
de manera significativa las economías familiares rurales,
 revirtiendo esta aparente resiliencia alimentaria.
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Si bien el cierre de 2020 dejó un saldo económico negativo (caída 

global del 3.3 % según el FMI)5 producto de la crisis sanitaria por la 

COVID19, durante el año siguiente la actividad económica inició un 

proceso de recuperación progresiva, al igual que el empleo y los in-

gresos. Este fenómeno es conocido en economía como “efecto rebo-

te”. No obstante, en 2021 la inestabilidad política generó una crisis 

de expectativas que afectó principalmente a los mercados financiero 

y de capitales, desencadenando presiones cambiarias e inflaciona-

rias que impactaron la capacidad adquisitiva de la población.

En 2022, el aumento de los precios del petróleo a raíz del conflicto 

internacional, la intensificación de las presiones inflacionarias (véa-

se anexo B y C) y las sequías de fin de año configuraron un escena-

rio particularmente adverso para la economía y la sociedad, lo que 

también se reflejó en los indicadores de hambre a nivel nacional y 

subnacional. En 2023, aunque no se materializaron los escenarios 

más extremos asociados al fenómeno de El Niño global, la economía 

entró en recesión, registrando –exceptuando el año de la pandemia– 

la mayor contracción del PBI en los últimos 25 años.6

Durante 2024, las presiones inflacionarias cedieron y la economía 

entró en un período de recuperación, con un retorno de la inflación 

al rango meta del BCRP y un crecimiento aproximado de 3.3 %. En 

2025, estas condiciones macroeconómicas se han mantenido rela-

tivamente estables: la inflación –tanto general como de alimentos 

y energía– continúa bajo control, y el crecimiento registrado en los 

primeros trimestres se mantiene en línea con el año anterior. Sin em-

bargo, esta estabilidad no implica la superación de la crisis social y 

alimentaria. Por el contrario, esta aparente estabilidad económica se 

produce en un contexto en el que las economías familiares, especial-

mente las de menores ingresos, presentan un deterioro acumulado 

que incrementa su vulnerabilidad ante nuevos choques económicos, 

políticos, ambientales o sociales.

Este escenario plantea desafíos significativos para diversas dimen-

siones del bienestar. La seguridad alimentaria es una de las más per-

sistentes y complejas. En ese marco, considerando las proyecciones 

sobre la actividad económica del país, las tendencias inflacionarias 

recientes y los signos de recuperación aún frágil de las economías 

familiares, se elaboraron simulaciones sobre los posibles efectos de 

este contexto en los niveles del GHI, tanto a escala nacional como 

subnacional. Los resultados se presentan a continuación.

5 https://www.imf.org/es/publications/weo/issues/2021/03/23/world-economic-outlook-april-2021
6 https://www.infobae.com/peru/2024/01/01/2023-el-ano-de-la-recesion-economica-en-el-peru-y-el-deterioro-de-la-inversion-privada/#:~:text=Econom%C3%ADa%20peruana%20en%2025%20
%C3%BAltimos,de%20los%20%C3%BAltimos%2025%20a%C3%B1os.&text=El%2080%25%20de%20la%20inversi%C3%B3n,Producto%20Bruto%20Interno%20(PBI)
7 Esta es la variable de mayor jerarquía, sobre la cual se elaboran los distintos escenarios de impacto socioeconómico en nuestro país. Al tratarse de una variable de este nivel, las proyecciones de 
las diferentes instituciones ya incorporan otros factores agravantes, tales como la evolución de los conflictos internacionales, la volatilidad global, el contexto político local y los impactos climáticos, 
entre otras dimensiones.

3.1.- Fuentes, supuestos y escenarios

Se recopiló información reciente de fuentes oficiales, como el Ins-

tituto Nacional de Estadística e Informática (INEI) y el Banco Cen-

tral de Reserva del Perú (BCRP), para simular proyecciones sobre 

los posibles impactos del contexto actual en el GHI 2025. Dada la 

estructura del índice, se realizaron proyecciones individuales para 

cada uno de sus cuatro componentes.

Los supuestos base parten de estudios especializados que vincu-

lan dimensiones del hambre con variables económicas. Por ejemplo, 

Cabrera et al. (2022) analizan el impacto del crecimiento econó-

mico en la disminución de la desnutrición infantil en el departa-

mento de Huánuco (Perú). Mediante métodos econométricos y series 

temporales, hallan que un aumento del 1 % en el crecimiento econó-

mico reduce la desnutrición infantil regional en un 0.87 %.

Por su parte, Baird et al. (2009) examinan la relación entre las varia-

ciones del PBI per cápita y las tasas de mortalidad infantil en países 

en desarrollo. Utilizando datos de corte transversal y series tempora-

les, encuentran que un cambio del 1 % en el PBI per cápita se aso-

cia con una variación en la mortalidad infantil de aproximadamente 

0.27 por cada mil en niños y 0.53 en niñas. En el caso de América 

Latina, estiman que una reducción del 1 % del PBI incrementa la 

mortalidad en 0.29 por cada mil en niños y en 0.46 en niñas.

Siguiendo estos enfoques, se seleccionaron dos variables macroeco-

nómicas clave para proyectar los cambios en los indicadores: el cre-

cimiento económico7 y la inflación de alimentos y energía. Respecto 

a la primera, diversas instituciones nacionales e internacionales han 

proyectado el crecimiento para 2025. Los pronósticos van desde 

escenarios optimistas (Deloitte, 2024; MEF, 2024), que sitúan sus 

estimaciones de crecimiento en tasas superiores al 3.5  %, hasta 

escenarios conservadores (FMI, 2024; Banco Mundial, 2024) que lo 

sitúan por debajo del 3 % anual. Para la segunda variable de interés 

(inflación de alimentos y energía), se utilizó la información oficial 

más reciente del BCRP, proyectando el mes de diciembre mediante 

modelos SARIMA (Seasonal Autoregressive Integrated Moving Avera-

ge) para completar la serie anual.

SIMULACIÓN 2025:
LA FRÁGIL ESTABILIDAD ECONÓMICA
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Finalmente, considerando el deterioro económico acumulado (pan-

demia y recesión de 2023), el agotamiento de los ahorros y mecanis-

mos de protección social (retiros de CTS, AFP, ahorros), el aumento 

del desempleo durante 2024 y la crisis de inseguridad ciudadana, se 

optó por mantener las distintas proyecciones de crecimiento elabora-

das desde junio. Esto permite capturar un mayor rango de impactos y 

reflejar los estragos socioeconómicos que muchas familias en el país 

aún no logran superar.

Considerando estas precisiones, se simularon mediante técnicas 

econométricas tres escenarios de impacto (leve, moderado y severo) 

de la coyuntura actual sobre el GHI a nivel nacional y subnacional. 

Para el escenario leve, se utilizó la proyección de crecimiento más 

optimista (3.7 %), reportada por Deloitte a mediados de año. Para 

el escenario severo, se consideró la proyección del Banco Mundial 

(2.9 %). Finalmente, el escenario moderado asume el promedio de 

ambos extremos (3.3 %), cifra que coincide con el pronóstico de 

crecimiento elaborado por el área de investigación del Banco Conti-

nental (BBVA Research, 2024) (tabla 2).

Tabla 2. PROYECCIONES DE CRECIMIENTO ECONÓMICO PARA EL PERÚ EN EL 2025

Nota: Cifras expresadas en variación porcentual (%). 
Fuente: Elaboración propia con base en reportes de inflación (BCRP), Marco Macroeconómico 
Multianual (MEF) y proyecciones institucionales globales y privadas (FMI, Banco Mundial, 
BBVA Research, Scotiabank y Deloitte), publicadas durante el 2024.

3.2.- Resultados

Tomando en cuenta todos los elementos de impacto mencionados 

previamente, pasamos a presentar los resultados de nuestras esti-

maciones.

Contexto 2025: Simulación nacional

Gráfico 8. RECUPERACIÓN ECONÓMICA 2025: SIMULACIÓN NACIONAL

Fuente: Elaboración propia con base en BCRP, ENAHO, ENDES, INEI.

Nuestras proyecciones a escala nacional indican que el actual con-

texto de estabilidad económica, sustentado en tasas de crecimiento 

aún moderadas, no es suficiente para revertir la crisis alimentaria 

que enfrenta el país, sino únicamente para atenuarla levemente, in-

dependientemente del escenario considerado (gráfico 8).

En el escenario optimista, el GHI pasaría de 18.8 puntos (2024) a 

18.4; en el escenario moderado, a 18.6; y en el pesimista, a 18.7. 

En cualquier caso, el nivel de incidencia del hambre en 2025 se 

mantendría entre los más elevados registrados desde 2010 (18.8 

puntos).

Contexto 2025: Impactos por género

Al desagregar las proyecciones por sexo, se observa que, bajo los 

tres escenarios, se prevé una leve mejora respecto a 2024 tanto en 

hombres como en mujeres (gráfico 9).

En el caso de los varones, desde 2022 la situación pasó de mode-

rada a grave, debido a las condiciones económicas adversas previa-

mente descritas. Recién en 2024 retornó a la categoría moderada, 

aunque aún cercana al umbral superior. Bajo el actual contexto de 

estabilidad macroeconómica –cuyos impactos sociales siguen siendo 

limitados– se proyecta que en 2025 la situación se mantenga en 

la categoría moderada, aunque con una incidencia todavía elevada.

En el caso de las mujeres, el nivel de hambre continúa en la catego-

ría moderada y, al igual que en los varones, se mantiene en un nivel 

relativamente alto.

Entidad Proyección 2025

Banco Mundial 2.9

FMI 2.9

Scotiabank 3.1

BCRP 3.2

BBVA Research 3.3

MEF 3.5

Deloitte 3.7
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Gráfico 9. SIMULACIÓN DEL GHI SEGÚN SEXO, 2025

Fuente: Elaboración propia con base en BCRP, ENAHO, ENDES, INEI.

Contexto 2025: Impactos por ámbitos

Se estima que la situación del hambre mejore ligeramente en ambas 

áreas de residencia; no obstante, en ninguno de los casos se prevén 

cambios significativos (gráfico 10). En el área urbana, la situación 

alimentaria ya mostraba un proceso de estancamiento antes de la 

pandemia. Con su irrupción y los posteriores eventos adversos, tan-

to nacionales como internacionales, dicho escenario se deterioró de 

manera considerable, al punto de revertir varios años de avances en 

la reducción del hambre.

En 2025, el contexto macroeconómico muestra señales de estabi-

lización; sin embargo, debido a los impactos acumulados sobre las 

economías familiares, la recuperación se proyecta lenta y, en conse-

cuencia, los avances en la reducción del hambre serían limitados.

En el ámbito rural, el deterioro del hambre no ha sido tan pronun-

ciado como en el urbano, probablemente debido a que una parte 

importante de las necesidades alimentarias se cubre mediante la 

producción agropecuaria para autoconsumo. No obstante, las con-

diciones climáticas adversas y la volatilidad internacional del precio 

del petróleo –dos factores determinantes para la producción agrope-

cuaria– podrían coincidir negativamente y afectar de manera signi-

ficativa las economías familiares rurales, revirtiendo esta aparente 

resiliencia alimentaria.

Las proyecciones sobre el impacto de los fenómenos climáticos en 

la producción y la variación internacional del precio de los combus-

tibles constituyen, por tanto, variables críticas que podrían alterar 

cualquiera de los escenarios previstos.

Gráfico 10. SIMULACIÓN DEL GHI SEGÚN ÁREA DE RESIDENCIA, 2025

Elaboración propia con base en BCRP, ENAHO, ENDES, INEI.
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Contexto 2025: Impactos regionales

Bajo los tres escenarios considerados, el crecimiento económico al 

cierre de 2025 se proyecta en torno al 3 %, mientras que la inflación 

de alimentos y energía se estima dentro del rango meta del BCRP. 

No obstante, como se señaló previamente, los reiterados eventos que 

han deteriorado las economías familiares y generado crisis sociales, 

económicas y alimentarias sugieren que la recuperación será lenta, 

incluso en el ámbito regional (gráfico 11).

Gráfico 11. ESTABILIDAD ECONÓMICA 2025: SIMULACIÓN REGIONAL DEL GHI 

BAJO DISTINTOS ESCENARIOS 

Elaboración propia con base enBCRP, ENAHO, ENDES, INEI.

Si bien en todas las regiones se proyecta una reducción de los nive-

les de hambre, estos continúan siendo elevados. En la sierra persiste 

una condición grave; en Lima Metropolitana se mantiene el riesgo de 

transitar de una situación moderada a grave; mientras que la selva y 

el resto de la costa permanecen en la categoría moderada.

Como se observa, las proyecciones bajo los tres escenarios son muy 

similares en cada región. Ello responde a la moderación de los im-

pactos esperados tanto por el lado del crecimiento económico como 

por la reducción de la inflación, configurando un escenario de esta-

bilidad macroeconómica con tasas de crecimiento modestas y, por 

tanto, con limitado margen de impacto social y alimentario.

Contexto 2025: Impactos departamentales

Por último, una tercera dimensión de análisis corresponde al nivel 

departamental. Al comparar los pronósticos de 2025 con el año 

2024, se observa una notable estabilidad. En 2024, de las 25 uni-

dades administrativas (24 departamentos y la provincia constitu-

cional del Callao), 16 presentaron un GHI “moderado”, 8 un GHI 

“grave” y 1 un GHI “bajo”.

Para el mapa del 2025, esta configuración se mantiene idéntica. 

Es decir, dados los supuestos asumidos para nuestras variables de 

control (crecimiento económico e Índice de Precios al Consumidor 

de Alimentos y Bebidas), no se anticipan cambios significativos en 

cada uno de los ámbitos departamentales.  Las pequeñas fluctua-

ciones del índice proyectadas para este año –incluso considerando 

los distintos escenarios de impacto– no modificarán la categoría de 

gravedad de los departamentos (véanse mapa 2 y tabla 3).

Este resultado evidencia que la actual estabilidad macroeconómica 

no se traduce automáticamente en mejoras sustantivas en los pro-

blemas sociales y alimentarios que afectan a amplios sectores de la 

población.

Mapa 2. DISTRIBUCIÓN DEPARTAMENTAL DEL GHI PROYECTADO AL 2025

Fuente: BCRP, ENAHO, ENDES, INEI.

Simulación 2025: La Frágil Estabilidad Económica | Capítulo 3 | 2025 Global Hunger Index 
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Tabla 3. RESULTADOS 2024 VERSUS SIMULACIONES 2025

Fuente: Elaboración propia con base en BCRP, ENAHO y ENDES.

Departamento 2024
2025 (SIMULACIONES)

LEVE MODERADO SEVERO

Amazonas 14.5 14.1 14.3 14.4

Áncash 14.8 14.5 14.7 14.8

Apurímac 15.1 14.7 14.9 15.0

Arequipa 22.5 22.1 22.2 22.4

Ayacucho 18.7 18.3 18.4 18.6

Cajamarca 21.9 21.5 21.7 21.8

Callao 18.7 18.3 18.4 18.6

Cusco 13.3 13.0 13.2 13.3

Huancavelica 24.6 24.1 24.3 24.5

Huánuco 20.8 20.4 20.6 20.7

Ica 5.8 5.6 5.7 5.8

Junín 19.0 18.5 18.7 18.9

La Libertad 22.0 21.6 21.7 21.9

Lambayeque 11.6 11.3 11.4 11.5

Lima 18.9 18.5 18.6 18.8

Loreto 24.1 23.5 23.7 23.9

Madre de Dios 17.2 16.8 17.0 17.1

Moquegua 18.1 17.7 17.9 18.0

Pasco 29.8 29.2 29.4 29.6

Piura 17.5 17.1 17.2 17.4

Puno 21.9 21.5 21.6 21.8

San Martín 15.3 15.0 15.1 15.3

Tacna 19.1 18.7 18.8 19.0

Tumbes 19.6 19.1 19.3 19.4

Ucayali 13.8 13.4 13.6 13.7

2025 Global Hunger Index | Capítulo 3 | Simulación 2025: La Frágil Estabilidad Económica
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El siglo XXI ha sido un periodo complejo para los avances en la 

reducción del hambre a nivel mundial. La mayor frecuencia e inten-

sidad de fenómenos climáticos extremos, la volatilidad de los precios 

de los principales commodities y las crisis económicas recurrentes 

han generado presiones sostenidas sobre los precios de los alimen-

tos, obstaculizando el progreso hacia su erradicación.

Los últimos cinco años han configurado un escenario de crisis su-

perpuestas en todo el mundo con efectos económicos, sociales e 

institucionales significativos, así como impactos directos en la se-

guridad alimentaria. Este contexto ha ralentizado el progreso contra 

el hambre hasta niveles preocupantes. El último informe global del 

GHI (Scherer et al., 2025) estima que, al ritmo actual, el mundo 

alcanzaría un nivel bajo de hambre recién hacia 2137.

En el Perú, la crisis sanitaria reveló una serie de problemas estruc-

turales que afrontaba el país, poniendo en evidencia notables des-

igualdades, precariedad y vulnerabilidad en varios sectores de la 

población. Por ello no sorprende que, a cinco años de la pandemia, 

los esfuerzos por revertir los actuales niveles de hambre sean cada 

vez menos eficaces.

Los continuos eventos políticos, geopolíticos, económicos, sociales 

y climáticos adversos no han hecho más que agravar la crisis y de-

teriorar las condiciones de vida de millones de familias en el país, 

los cuales se han traducido en el empeoramiento de diversos indica-

dores, incluidos los alimentarios. La posición del Perú como el país 

sudamericano con la peor seguridad alimentaria durante un decenio, 

según la FAO,8ilustra la situación crítica que atraviesa el país. Los 

desafíos para el Estado hoy en día son, sin duda, grandes y comple-

jos. Más que nunca, se requieren políticas de corto, mediano y largo 

plazo que permitan superar los estragos de la coyuntura actual, pre-

parar el camino para la recuperación y trazar sendas de crecimiento 

sostenido basadas en cambios estructurales sociales, económicos, 

institucionales y alimentarios.

Los desafíos actuales del Estado son, indudablemente, de gran mag-

nitud y complejidad. Hoy más que nunca resulta crucial implemen-

tar políticas de corto, mediano y largo plazo que no solo permitan 

superar los estragos de la coyuntura, sino también cimentar la recu-

peración y diseñar sendas de crecimiento sostenibles, basadas en 

reformas estructurales en los ámbitos social, económico, institucio-

nal y alimentario.

8 https://www.fao.org/interactive/hunger-map/en/

Ante este escenario, la acción estatal por sí sola es insuficiente. La 

articulación con el sector privado –en su sentido más amplio–, la 

academia y la cooperación internacional es vital para complemen-

tar y potenciar las políticas públicas en favor del bienestar social. 

Asimismo, las iniciativas surgidas desde las propias poblaciones 

afectadas (como las ollas comunes y la atención comunitaria) han 

demostrado ser una respuesta ágil y eficaz ante las pérdidas eco-

nómicas, logrando mitigar los severos impactos de estos choques 

adversos sobre la economía, la salud y la alimentación.

La complejidad de esta problemática exige transformar los sistemas 

alimentarios actuales hacia modelos más sostenibles, equitativos, 

nutritivos y resilientes. Aunque en diversas regiones del Perú se 

impulsan condiciones más favorables –en sintonía con tendencias 

globales–, persisten brechas significativas y la reducción del hambre 

se ha ralentizado. Para cerrar estas brechas es imperativo abordar 

la seguridad alimentaria desde un enfoque holístico, que integre la 

salud humana, animal y ambiental, así como relaciones comerciales 

justas. Finalmente, si bien los programas sociales han mejorado la 

calidad de vida y la capacidad de agencia de los sectores vulnera-

bles, su alcance sigue siendo limitado: las políticas redistributivas, 

por sí solas, no han logrado revertir las causas estructurales que 

aquejan a gran parte de la población.

La cooperación internacional y los proyectos sociales impulsados 

desde el sector privado han desempeñado un rol relevante en apoyo 

al Estado, aunque aún resultan insuficientes. La construcción de 

sistemas de protección social de carácter más universal –incluyen-

do a migrantes y otros grupos vulnerables– con participación de los 

gobiernos locales y regionales, se plantea como una medida com-

plementaria e integradora, con efectos de mayor alcance y sosteni-

bilidad.

Por consiguiente, los avances futuros en la reducción del hambre, 

tanto a nivel nacional como global, no dependerán únicamente de 

los esfuerzos oficiales, sino que exigirán la participación articulada 

de la sociedad civil, los organismos internacionales, el sector privado 

y, fundamentalmente, la participación activa de las comunidades y 

pueblos originarios. Estos últimos deben consolidarse como los prin-

cipales agentes de cambio en sus territorios, impulsando la cons-

trucción de sociedades más justas, desarrolladas y ambientalmente 

responsables. Sin esta convergencia de esfuerzos, será imposible 

alcanzar la meta de Hambre Cero planteada en los Objetivos de De-

sarrollo Sostenible (ODS).

REFLEXIONES Y RETOS

2025 Global Hunger Index | Capítulo 4 | Reflexiones y Retos
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Anexo A:

NOTAS METODOLÓGICAS

1. Fuentes de información

Los datos empleados para el cálculo del Global Hunger Index en el 

Perú provienen de fuentes oficiales nacionales, disponibles en pla-

taformas de acceso público de los organismos encargados de siste-

matizar la información del país. El Instituto Nacional de Estadística 

e Informática (INEI)9 es la entidad que suministra estos insumos a 

partir del levantamiento de información primaria a nivel nacional.  

Específicamente para la construcción del GHI-Perú, dos encuestas 

resultan fundamentales: la Encuesta Nacional de Hogares (ENAHO) 

y la Encuesta Demográfica y de Salud Familiar (ENDES).

La base de datos de la ENAHO constituye la fuente principal para 

elaborar el primer componente del índice: el déficit calórico de la 

población. Esta encuesta, que cuenta con un diseño muestral com-

plejo y periodicidad anual, se aplica en todo el territorio nacional. En 

los últimos años, su muestra ha sido ampliada, lo que ha permitido 

incrementar significativamente los niveles de inferencia y represen-

tatividad en diversos territorios.

Por su parte, la base de datos de la ENDES ofrece información deta-

llada para determinar los otros tres componentes del GHI-Perú: des-

nutrición aguda, desnutrición crónica y tasa de mortalidad infantil. 

Al igual que la anterior herramienta, esta encuesta posee un diseño 

muestral complejo y se ejecuta a nivel nacional con frecuencia anual 

desde el año 2004.

9 En los últimos cuatro años, el INEI ha implementado una plataforma virtual sistematizada con una serie de indicadores sociales, económicos y ambientales, entre otros, a propósito del compromiso 
asumido por el país en septiembre de 2015 para el cumplimiento de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), como parte de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible de las Naciones Unidas.
10 https://www.globalhungerindex.org/about/
11 Desnutrición: proporción de la población que está desnutrida (es decir, cuya ingesta calórica es insuficiente).
12 Emaciación infantil: proporción de niños menores de cinco años que presentan emaciación (es decir, que tienen bajo peso para su estatura, lo que refleja desnutrición aguda).
13 Retraso del crecimiento infantil: proporción de niños menores de cinco años que presentan retraso del crecimiento (es decir, que tienen baja estatura para su edad, lo que refleja desnutrición 
crónica).
14 Mortalidad infantil: tasa de mortalidad de niños menores de cinco años (en parte, reflejo de la combinación fatal de nutrición inadecuada y entornos insalubres).

2.- Metodología de cálculo

La metodología de cálculo adoptada en este estudio se rige por los 

lineamientos del Global Hunger Index (GHI), disponibles en su pla-

taforma oficial, 10 incorporando los ajustes metodológicos descritos 

anteriormente. Los cuatro componentes del índice se definen origi-

nalmente de la siguiente manera:

a.	 Undernourishment:  the share of the population that is 

undernourished (that is, whose caloric intake is insuffi-

cient).11

b.	 Child Wasting: the share of children under the age of five 

who are wasted (that is, who have low weight for their 

height, reflecting acute undernutrition).12

c.	 Child Stunting: the share of children under the age of five 

who are stunted (that is, who have low height for their age, 

reflecting chronic undernutrition).13

d.	 Child Mortality: the mortality rate of children under the age 

of five (in part, a reflection of the fatal mix of inadequate 

nutrition and unhealthy environments).14

Para efectos del presente análisis, dichos parámetros se traducen y 

adaptan al contexto nacional bajo los siguientes términos:

a.	 Déficit calórico poblacional.

b.	 Desnutrición aguda infantil.

c.	 Desnutrición crónica infantil.

d.	 Tasa de mortalidad infantil.

ANEXOS

Anexos | 2025 Global Hunger Index 
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Procedimiento de estimación del Global Hunger Index (GHI)

El cálculo sigue la metodología estandarizada del GHI a través de los 

siguientes tres pasos:

Paso 1: Determinación de los valores para cada componente 

Se definen las variables base a partir de la información recopilada:

•	 Dcalórico: Proporción de la población con déficit calórico.

•	 Daguda: Prevalencia de desnutrición aguda en niños me-

nores de 5 años.

•	 Dcrónica:  Prevalencia de desnutrición crónica en niños 

menores de 5 años.

•	 Tmortalidad: Tasa de mortalidad infantil (menores de un 

año, caso Perú).

Paso 2: Estandarización de los componentes 

Se normalizan los valores brutos utilizando los umbrales de referen-

cia para obtener los valores estandarizados (Std):

Paso 3: Agregación en el indicador final

Se ponderan los cuatro componentes estandarizados para obtener el 

resultado final:

Estos tres pasos han sido replicados para los cálculos en cada uno 

de los ámbitos de interés a nivel subnacional (departamental, ámbito 

geográfico y según género).

15 Para mayores detalles, véase: https://amcham.org.pe/news/perspectivas-economicas-de-peru-analisis-y-proyecciones-para-2025/ 

3. Simulaciones 2025: 3 escenarios

El deterioro de las condiciones económicas en 2022 arrastró el cre-

cimiento hasta niveles negativos en 2023, confirmando la recesión 

prevista. Aunque en 2024 las presiones inflacionarias cedieron y la 

recesión concluyó, esto no implicó el fin de la emergencia social, 

económica y alimentaria. Por el contrario, el inicio de la recupera-

ción se produjo en un contexto en el que los mecanismos de protec-

ción financiera –como los retiros de CTS y AFP– y los ahorros per-

sonales se habían ido agotando, mientras que los niveles de empleo 

aún no mostraban señales claras de recuperación.

En 2025 se mantuvieron las condiciones macroeconómicas relativa-

mente favorables, lo que podría describirse como un periodo de es-

tabilidad económica, aunque todavía frágil. No obstante, estas con-

diciones continúan siendo moderadas e insuficientes para generar 

impactos sociales y alimentarios significativos, especialmente en los 

hogares más vulnerables. En este contexto, sobre la base de eviden-

cia empírica, información actualizada y estimaciones econométricas, 

se simularon tres escenarios de impacto (leve, moderado y severo), 

cuyos resultados se presentan a continuación.

3.1 Supuestos y enfoques

Como mencionamos en la tercera parte de este informe, hemos rea-

lizado las estimaciones en base a 2 variables de gran importancia 

jerárquica en términos macroeconómicos: el crecimiento económico 

y la inflación de alimentos y energía. Estudios empíricos como los 

de Cabrera et al. (2022) y Baird et al. (2009), sugieren la notable 

importancia que tiene la variación de la actividad económica sobre 

variables alimentarias. 

El primer escenario (leve) se construye a partir de un pronóstico op-

timista de crecimiento económico, reportado por el área de Análi-

sis Económico de Deloitte (Econosignal15), que lo sitúa en 3.7 %. 

Para el escenario moderado, se considera una proyección intermedia 

de 3.3 %, coincidente con la estimación del área de investigación 

del Banco Continental (BBVA Research, 2024). Finalmente, el esce-

nario severo incorpora la proyección más pesimista del Banco Mun-

dial (2024), que estima un crecimiento de 2.9 %.

Std Dcalórico =
Dcalórico

80

Std Daguda =
Dcalórico

30

Std Dcrónica =
Dcalórico
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Std Tmortalidad =
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(Std Tmortalidad)1
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(Std Dcrónica) +1
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En síntesis, estos tres escenarios, comparados con la tasa de creci-

miento al cierre de 2024, permiten estimar los siguientes cambios 

en la tasa de crecimiento:

Tabla 4. VARIACIÓN DE LAS TASAS DE CRECIMIENTO ECONÓMICO, SEGÚN 
ESCENARIOS

ESCENARIOS
TASA 
REGISTRADA 
2024

TASA ESTIMADA
2025

VARIACIÓN DE 
TASAS

Escenario leve 3.3 % 3.7 % +0.4 %

Escenario
moderado 3.3 % 3.3 % 0 %

Escenario severo 3.3 % 2.9 % -0.4 %

Fuente: Elaboración propia con base en BCRP (2024). 

Como puede verse, bajo el escenario leve se espera una variación po-

sitiva del crecimiento económico para este 2025; bajo el moderado, 

se prevé que la variación sea nula; mientras que, para el adverso, se 

estima una contracción de la tasa de crecimiento. En suma, se espe-

ra que las condiciones económicas del presente año se mantengan 

muy similares a las del periodo anterior.

Por otra parte, respecto a la variable de inflación de alimentos y ener-

gía, se ha tomado la información oficial más reciente del Banco Cen-

tral de Reserva del Perú (2024) y se ha proyectado el mes faltante 

para completar la serie anual. Para ello, se utilizaron procedimientos 

econométricos basados en modelos SARIMA (modelo autorregresivo 

integrado de media móvil estacional; del inglés  Seasonal Autore-

gressive Integrated Moving Average). De un total de 225 modelos 

estimados, el SARIMA (4,3)(2,0) resultó ser el más apropiado. Los 

resultados de dicha estimación se presentan a continuación

Tabla 5. RESULTADOS DE ESTIMACIÓN DEL MODELO DE PROYECCIÓN DE LA 

INFLACIÓN

Fuente: Elaboración propia con datos del BCRP.

Dependent Variable: IPC_ALI
Method: ARMA Maximum Likelihood (BFGS)
Date: 12/13/25    Time: 09:20
Sample: 2019M01 – 2025M11
Included observations: 83
Convergence achieved after 57 iterations
Coefficient covariance computed using outer product of gradients

Variable Coefficient Std. Error t-Statistic Prob.

C
AR (1)
AR (2)
AR (3)
AR (4)
SAR (12)
SAR (24)
MA (1)
MA (2)
MA (3)
SIGMASQ

5.389648
0.111274
1.783930
0.018429
-0.944247
-0.571708
-0.486711
0.877712
-0.892929
-0.984754
0.238467

0.386822
0.054005
0.062436
0.059725
0.059634
0.124660
0.141228
911.9121
1380.704
2541.446
28.94853

13.93315
2.060440
28.57228
0.308571
-15.83416
-4.586140
-3.446284
0.000962
-0.000647
-0.000387
0.008238

0.0000
0.0430
0.0000
0.7585
0.0000
0.0000
0.0010
0.9992
0.9995
0.9997
0.9935

R-squared
Adjusted R-squared
S.E. of regression
Sum squared resid
Log likelihood
F-statistic
Prob(F-statistic)

0.986433
0.984548
0.524309
19.79279
-67.85679
523.4842
0.000000

Mean dependent var
S.D. dependent var
Akaike info criterion
Schwarz criterion
Hannan-Quinn criter.
Durbin-Watson stat

4.730964
4.217921
1.900164
2.220733
2.028950
2.074994

Inverted AR Roots

.99 + .09i
.91 - .34i
.62 - .75i
.16 + .96i

-.34 + .91i
-.75 + .62i
-.94 + .26i

.99 - .09i
.91 + .34i
.62 + .75i
.16 - .96i

-.34 - .91i
-.75 - .62i
-.94 - .26i

.96 + .16i

.75 + .62i
.34 - .91i

-.16 + .96i
-.62 + .75i
-.91 + .34i
-.96 - .16i

.96 - .16i

.75 - .62i
.34 + .91i
-.16 - .96i
-.62 - .75i
-.91 - .34i
-.96 + .16i

Inverted MA Roots 1.00 -0.94 + 0.32i -0.94 - 0.32i

Anexos | 2025 Global Hunger Index 
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Anexo B:

EVOLUCIÓN DEL ÍNDICE DE PRECIOS AL CONSUMIDOR (IPC), LIMA METROPOLITANA

Fuente: Banco Central de Reserva del Perú.

Anexo C:

VARIACIÓN DEL NIVEL Y LA TASA DE ACTIVIDAD ECONÓMICA REAL, PERÚ

Fuente: Banco Central de Reserva del Perú.
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